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Temperaturas extremas 
de hoy en Avila

Máxima, 19,4.
Minima, 12,4.

(Datos proporcionados por li 
ción Meteorológica del Instil 

Enseñanza Media)
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Ciento cuarenta mil productores madrileños aclaman al CAUDILL O, 
Jefe del Estado y Jete Nacional de la Falange

En el grandioso acto recibieron su galardón las Empresas y productores modelo
MADRID, 18 —Con motivo de la 

fiesta de Exaltación del Trabajo, 
S. E. el jefe del Estado. Jefe nacio
nal de F. E. T. y de las Jons, Gene
ralísimo de ios Ejércitos (Je Tierra, 
Mar y Aire, y Caudillo de España, 
presidió la magna concentración de 
productores madrileños en la que 
más de 140.000 afiliados a los Sin
dicatos, con sus aclamaciones fer
vorosas de ¡Franco, Franco, Franco), 
expresaron al Caudillo su adhesión 
inquebrantable en la fecha venturo
sa del séptimo aniversario del Alza
miento Nacional.

Dísde las siete de la miñaaa se 
hallaban concentrados en diversos 
lugares de Madrid los productores 
por orden de Sindicatos, y a las 
ocho, setenta mil de ellos perfecta
mente alineados llenaban la magnífi 
ca Plaza de la Armería, donde se

Enorme resistencia de las tropas 
del Eje en Sicilia.

Montgomery no dió ayer un paso adelante 
en el camino de Catania

Este es el camino 

y no hay otro según los técnicos paca 
la victoria del Eje.

Suponemos 4ue nadie considerará se* 
creto militar el hecho de <íue se hable 
de la presencia de tropas alemanas en 
Italia, máxime cuando el comucieado 
diario habla de la actuación de ciernen* 
tos germánicos en la isla sicíiana, parte 
integrante y vital del propio cuerpo fíii* 
co de Italia. Es precisamente a esa ex* 
traordinaria y disciplinada presencia a 
la nue el más despreocupado observa* 
dor de la actualidad italiana tiene nece* 
cariamente 4ue referirse. Impuesta por 
la propia dignidad e independencia de 
Italia o por el propio valor de la disci* 
plina militar germana, la realidad es 
4na el soldado alemán croza sobre e 
suelo italiano con el mismo aire corree* 
to, humilde y sencillo con aue pueda 
presentarse un turista.

Tan cierta y real es la propia virtue* 
lidad militar due en cí llevan las tropas 
alemanas due ni Churchill ni Roosevelt 
se han atrevido a iniciar el asalto a 
Europa por sitio alguno donde ondea al 
pabellón germánico, a pesar de los mi* 
les de kilómetros due están bajo su do* 
minio, y a pesar de la proximidad del 
frente alemán a las islas británicas. 
Que cosa más natural hubiera sido al 
aalto del inglés a Francia por al estre* 
chísimo canal de la Mancha, espacio 
due pasaron antiguamente nadadores 
ingleses expertísimos.

Ya lo hizo Inglaterra una vez en 
aduel famoso caso de Dieppe donde el 
británico a pesar de llevar tropas asco* 
gidísimas, fracasó en veinticuatro horas 
estrepitosamente. Aduella lección due le 
costó 7.000 bajas no la ha olvidado el 
inglés.

Tan potente es

la átao mátiuina militai áerniana Que 
ea la Hora crítica de ahora ee la propia 
lulia la due clama por el camplimiento 
extremo y total de esa alianza. £1 ar* 
tículo de Alejandro Pavolini, tan co* 
mentado—por alganos erróneamente— 
por la prensa mundial, tan lleno de ex* 
presiones conmovedoras y admirables, 
en el cual expresaba las razanes de la 
esperanza de Italia en sus sinceros alias 
dos, constituye para nosotros uno de 
los ejemplos más expresivos de esa rea* 
lidad 4ue se Ilaína Eje.

Dice Roma: «Sobre las calcinadas 
arenas del desierto, sobre la plataforma 
de Túnez y hoy sobre Sicilia las divi* 
siones alemanas se batieron y se baten 
con abnegación y fraternidad grandes.

Hemos tenido ocasión de contemplar 
al soldado alemán sobre sieta países de 
Europa y reconocemos Que ei, dentro 

' de su habitual corrección y disciplina, 
e* ha llegado a un extremo más acusa* 

habían levantado las tribunas co
rrespondientes el CeudlUo y altes 
Jerarquías N*clónale». La presencia 
d^l Jefe del l-sUuo Ujé anunciada 
alrededor de las nueve y media por 
un indescriptible griterío de entu
siasmo y aclamaciones al Csudlllo.

Habló en primer lugar el camara
da Sanz Orrio, delegado nacional de 
Sindicatos, haciendo al Caudillo la 
presentación de aquella concentra
ción magna. A continuación fueron 
er^tregadoa a las empresas y produc
tores modelo los diplomas corres
pondientes. Y seguidamente, entre 
las aclamaciones de la multitud in
gente que llenaba la Plaza de la Ar
mería y las calles de Bailéo, Plaza 
de Orlente y otras, comenzó su dis
curso el Caudillo.

Terminado el discurso del Jefe de 
Estado todos los concentrados en
tonaron el «Cara al Sol>.

do de la gentileza ha sido en Italia. La 
exigencia de la Historia y de la vida 
misma es implacable. Sobre las costas 
de Sicilia, la extrapotencia del enemigo 
hace peligrar la existencia independien* 
te y libre de Italia.

Cuando surge la patente sensación 
de angustia, se sabe «con certeza» don* 
de está la «posibilidad extrema de ayu* 
da».

Pavolini 4ue es un magnífico político 
pleno de realidad, lo ha expuesto con 
toda claridad. Se trata de demostrar al 

' fiel alemán 4ue es, sobre el suelo de 
Italia, donde ha sido elegida la brecha 
para el asalto. Se clama para 4ue las 
potentes divisiones germanas acudan a 
la verdadera fase del peligro y dé la 
batalla. Se convoca al verdadero mús* 
culo y a la auténtica potencia de la 
guerra.

Lo escribimos así porgue es verdad. 
El estupendo artículo de Pavolini es 
para nosotros una confirmación plena 
de lo 4ue escribimos.

La guerra al día

En el momento en que eicrlblmoi, 
la lucha en Sicilia se deiarrolla fa
vorablemente para el Eje. A cada 
momento ge deicubre una mayor 
resiitencia por parte de los defenso- 
res. Hoy mismo el italiano se ha cre
cido al contacto con el magnífico 
soldado germano. Existe un éxito 
aliado costero, el de Agrigento que, 
por ahora, no tiene importancia mi
litar y aún aquí «la progresión nues
tra—dice el yanqui—continúa, a pe
sar de la «constante» oposición ene
miga.

Hablan les aliados 
y 108 alemanes

El grsn cuartel aliado de Africa 
del Norte nos dice estas expresivas 
palabras del frente siciliano más im« 
portante: «Es particularmente vio
lenta la resistencia enemiga al sur de 
Catania.»

«El enemigo nos disputa el terre
no, pulgada a pulgada, encarnizada
mente.»

«El octavo ejército británico halla 
gfan resistencia.» Todo ío cuál coin
cide con las noticias del Eje, que 
confirman que Montgomery no ha 
dado un paso adelante en su empeño 
de avanzar hacia Messina por ia par
te oriental de Sicilia. No tengo espa
cio para escribir más.

LEA USTED

“El Diario de Avila,,

Discurso del Caudillo a ios productores
Productores y camaradas;
En este dU en que, conmeme'*, 

rando el Alzamiento Nacional, 
celebramos la fiesta de la Exalta
ción del Trabajo, quisiera que mis 
palabras acertasen a afirmar vues
tra confianza. Yo soy como vos
otros, un hombre de trabajo, y 
por ello, como buen trabajador, 
hubiera deseado poder prescindir 
de las palabras y remitir a las 
obras la demostración de mis ra
zones, pero es tal la situación del 
mundo, que por Un lado, nuestras 
realizaciones sufren la perturba
ción de las dificultades de la gue
rra, y por otro las apasionadas 
propagandas extranjeras, con es
ta limitación de visión de los que 
todo lo ven a través de sus éxitos 
guerreros, no dejan escuchar la 
voz de la verdad y nos obligan a 
multiplicar estos actos que nos 
permitan afirmar la comunidad 
de nuestros sentimientos.

En los puestos de responsabili
dad que en mi condensada vida 
de servicios' he desempeñado, 
siempre acerté a ver en medio de 
las dificultades la solución acer
tada de los problemas; jamás du* 
dé de que una situación no la tu
viera, y con la ayuda de Dios 
siempre creí haberla encontrado.

Esto os indicará que nó soy de 
aquellos que se dejan influir por 
los acontecimientos, sino todo lo 
contrario: estoy acostumbrado a 
dominarlos.

De este tesón y de esta fe, tenéis 
la muestra de estos siete años, ya 
que sin ellos no hubiera existido 
nuestra victoria, ni nos encontra
ríamos hoy aquí congregados pa
ra estas pacíficas tareas.

La decadencia de las clases di
rectoras españolas en un siglo de 
desastres liberales, nos impuso 
una revolución que, armonizando 
el destino individual y el colecti
vo de los españoles, les dotase de 
una nueva conciencia que les hi
ciera solidarlos en su destino his
tórico.

Así la primera de nuestras ta
reas es la de elevar al hombre co
mo portadoír de valores eternos, 
despertarle la conciencia de su 
personalidad e interesarle en el 
valor político del nuevo Estado.
A ello obedeció el que nuestra 
primera batalla política fuera la 
del Fuero del Trabajo, que pode* 
mos calificar como la más alta 
expresión político-social de nues
tro Movimiento, pero una revolu
ción no obstante asentarse sobre 
bases firmes y verdaderas no po
dría triunfar si no contase con so
luciones económicas que hicieran 
posible nuestra doctrina, ya que 
cuando a la revolución le faltan 
las fórmulas económicas fracasan 
indefectiblemente.

<E8ta C81« prueba más dura qne 
hemos tenido que 8ufrir>

Esta es la prueba más dura que 
hemos tenido que sufrir y de la que 
salimos victoriosos. Hemos sostenido 
una guerra y pagado nuestros gastos 
sin disponer de oro ni de divisas ex- 
tránjeras, ni hipotecar nuestra sobe
ranía ni una sola pulgada de nuestro 
territorio; levantamos la zona roja 
del aniquilamiento económico en 
que los marxlstas la dejaron con 
nuestros propios medios; restableci
mos nuestro crédito y saneamos 
nuestra moneda con medidas efica
ces y justas que salvaron la econo-

mía general de la nación y el patíi“ 
R»fcMÍo de los partlcuUrep; suprimi
mos la crisis general de los trsn«por- 
tea en medio de las dificultades de 
una guerra; ia industria, la navega
ción y las obras públicas han reeibi- 
do bajo nuestro mando nn impulso 
hasta ahora desconocido; y en el or
den social no ha habido niegues na
ción que haya tenido usa inquietud 
más honda, ni haya llevado a cabo 
mayores realizaciones que las que 
nuestro Estado ha logrado en tan 
corto tiempo. Todo ello realizado 
bajo la crisis más grande que cono
cieron los pueblos, es prueba más 
que elocuente de la eficacia de un 
sistema.

¿Es que esto quiere decir que es
tamos satisfechos? No, no podemos 
estarlo: primero, porque no obstante 
haber transcurrido estos años en una 
larga cadena de esfuerzos y sacrifi
cios para lograr el perfeccionamien
to de nuestro régimen, siempre nos 
parecerá poco lo que en servicio de 
la nación logremos, y segundo, por
que el Estade actual no paede ser 
juzgado a trsvés de las molestias 
que a lós productores causan las 
múltiples e improvisadas interven
ciones, obligadas por la anormalidad 
en que vivimos y por el afán de lu
cro y espíritu especulador de muchos 
españoles.

«Nosotros no aspiramos a perpe
tuar un centralismo; ni a multi

plicar el viejo funcionario 
del Estado»

Nosotros no aspiramos a perpe
tuar un centralismo, ni a multiplicar 
cí viejo funcionario del Estado, no 
obstante reconocerles sus grandes 
servicios a la Patria bajo el caos de
las instituciones políticas del pasado - nuestro Movimiento y el resurgir de 
en el que las sucesiones coatínuas nuestra Nación.
de los Gobiernos y las absurdas pug
nas políticas de los partidos habían 
dejado abandonada ja nación en ma
nos de sus funcionarios, y gracias a 
ellos, a su honradez y a su Isborio- 
sidad, se salvó el Estado de su total 
derrumbamiento. «

Mas la acefalía del pasado no 
puede ser razón para que los miem
bros se conviertan en cabeza y que 
se consagren costumbres y sistemas 
incompatibles con nuestra Revolu
ción y con nuestro resurgimiento. 
Por ello 08 anuncio que, pasada esta 
situación de anormalidad, es nuestro 
firme propósito liberar a Iss activi
dades españolas de las evitables in
tervenciones burocráticas.

Aspiramos a que la participación 
de la nación en las tareas del Estado 
sea lo más intima posible, y que los 
hombres reprerentativoi de las acti
vidades comarcales, en representa
ción de sus distintos sectores socia
les y a través de los Ayuntamientos 
y de las Diputaciones, teforzadas 
éstas en sus haciendas, colaboren en 
el resurgimiento y en la ordenación 
de la nación.

Un Estado débil, como el pasado» 
podía justificar en su debilidad su 
centralismo; un Estado fuerte, como 
el que nosotros creamos, no teme 
reforzar la personalidad y los medios 
de los Ayuntamientos y de las co
marcas, confiando a las Diputaciones 
de sus provincias aquellas obras y 
servicios que, dada la variedad es
pañola, encontrarán en sus manos 
más eficaz y práctica realización.

Cada comarca tiene sus problemas 
peculiares: En unas se acusa la po
breza y la falta de ordenación de sus 
especies pecuarias, el escaso rendi- 

(Goatinúa w 4,^ páglaa)

Discurso de Franco ante el Tercer 
Consejo Nacional de la Falange
«Consejeros y camaradas:
Nuestro Movimiento estableció 

que en este día, en el que hace siete 
años dió comienzo nuestro Glorioso guerras que registran ¡os siglos.
Alzamiento, ,e reuna el Conujo Na- gi ea el orden polWco-ldeológlco, 
clonal de la Falange Española Tra- en les primeros días de la contienda
dlcionalista y de las jONS, órgano 
supremo de nuestra comunidad po- 
ítica, en evocación del despertar de 
España y en homenaje a cuantos, sin 
medir la magnitud de esfuerzo, se 
lanzaron a salvaría.

Desde aquella fecha se fundieron 
para siempre las más puras inquie
tudes de nuestros Ejércitos con los 
ideales y virtudes raciales de nues
tro pueblo: consagrándose ,en los 
campos de batalla la unidad que con 
tesón venimos defendiendo desde 
entonces.

Mss la lucha que en la vida sos
tienen ol tiempo con el recuerdo, lo 
grato con lo espinoso y lo egoísta 
contra !o heróico, nos obliga peñó 
dicamente a remezar nuestra me
moria si no queremos caer de nu^vo 
en los peligros de la decadenoi^. 
Por ello, en los momentos en que 
nuestro pensamiento vuela emocio
nado tras el recuerdo de los que con 
sü glorioso sacrificio hicieron posi
ble nuestra victoiia, me dirijo a los 
españoles para ínviUfles a ia reno
vación de su fe y al examen dete
nido de su conciencia; aspirando a 
que mis palabras sacúdan la pereza 
de los olvidadizos y aviven el re
mordimiento de los descarriados, 
que, aunque pocos en número, lle
gan con sus pasiones, recogidas por 
las propagandas extranjeras, a des
figurar en el exterior la verdad de

La situación actual del mundo 
crea, bajo el influjo de las paiionea 
desatadas, ios falsos optimismos y 
las propagandas incesantes, un clima 
propicio para que ios ambiciosos y 
los pusilánimes caigan en el lazo que 
hábilmente les tienden ios enemigos 
de nuestra Patria.

Guando un pueblo como España 
ha pasado por la prueba de los últi
mos y oprobiosos días de la Monar
quía liberal, y bajo ios de la Repú
blica por los del Frente Popular y 
los del caos comunista, sólo un ré
gimen de unidad y autoridad puede 
salvarle.

Mas si un imperativo de salvación 
impulsó nuestro Movimiento hace 
siete años, cada día que pasa, la ne

EllSdeJulio
Se ha celebrado en toda España con entusiasmo patriótico verdadero la 

conmemoración del 18 de julio memorable en que los pueblos españoles se 
alzaron contra el avasallamiento de la horda bolchevique. Hemos entrado 
ayer en el octavo año de régimen Nacional Sindicalista y el balance final no 
puede menos de conmover la conciencia nacional, ya que se han recobrado 
a través del tiempo transcurrido las mejores eiencias dei sentimiento na
cional, se ha realizado en su mayor parte la reconstrucción de la Patria y se 
camina hacia el engrandecimiento de España por medio de otras realizacio
nes magnas de la política, de la industria, y en general del trabajo sabia
mente dirigido hacia la concreta finalidad del resufgimieoto patrio.

Les enemigos de España podrán criticar la magna Obra del Nacional
sindicalismo, pero si oponemos a la obra de los años de decadencia la rea
lizada en los pocos ¿ños de acción f ilangista, se han de reconocer las ven
tajas del régimen que actualmeate vivimos, dentro de) cual todos los espa
ñoles de buena voluntad tienen un camii«o abierto a sus actividades.

España está firmemente unida a tu Caudillo, que con motivo de esta 
conmemoración se ha puesto en contacto con su pueblo pronunciando dos 
importsntísimos discursos, uno ante el Consejo Nacional de Falange Espa
ñola Tradlcioualista y de las J. O. N. S. y otro dirigido a los productores
españoles.

cesidad de nuestra obra se agiganta, 
puen a los bteriores se unen los que 
entraña para las naciones la prolon
gación de la más aniquiladora de las

pedía todavía eipecularse con el 
futuro, hscé tiempo que nadie puede 
hacerse Ilusiones sobre las conse
cuencias Irremisibles de esta guerra. 
Con ella, y para la msyotía de las 
naciones que la sufren, çt sistema li
beral capitalista ha desaparecido pa
ra siempre; ni el anhelo de libertad 
de los pueblos colonice», ni las su
mas i&geutes que la Suth?, consume, 
ni el eipítiíu de rebákí« de las ma
sas contra las ir jufiicks sociales, 
hacen ya posible la vuelta a aquel 
sistema.

Este anhelo por la justicia que im
prime su etpítúu a los movimientos 
de las masas popu ares de ¡os diver
sos pdses, no es un hecho de los 
que puedan soslayarse. Les guerras 
no hacen más que acelerar el pro
ceso ds evolución de lf>8 naciones y 
les pueblos que no saben verla pe
recerán sumergidos en los procelo
sos mares de ta postguerra.

La viiión española del peligro co
munista toma más fuerza cada día 
que pasa. Ei comunismo no es para 
nosotros un producto de exporta
ción, al que ¡pueda decirse que se le 
recibe o se le cierran las fronteras; 
eléomurhn o e¿ un mal moderno 
que se propaga .con tanta mayor ra
pidez cuanto más débiles son los or
ganismos con quienes se pone en 
contacto; se encuentra latente entre 
los pueblos y se desarrolla ÿ multi
plica con motivo del agio exterior o 
dé las grandes cHtls de las propias 
naciones. ¿Puede alguien negar el 
éxito proieiitista dtl comunismo du
rante IOS úfimos veinte años, cuan
do todavía era blanco de la repudia
ción de las naciones y hasta sus afi
nes, los marxlstas, le combatían co
mo el más peligroso de los enemi
gos?

En España no exbtia apenas co- 
munismó organizado, pero bastaron 
las crisis de Poder, lo mismo en la 
revolución de Asturias del año 34, 
que en la zona roja el año 36, para 
que surgiera con la máxima pujanza, 
arrollando todos los obstáculos y 
haciéndose dueño de la situación.

Imagináoslo que significaría, en 
la irremediable crisis de lo que <po- 
dríamos llamar <el estallido de la 
paz», cuando, desaparecidos o fra
casados los partidos burgueses, en 
un arrebato de hambre, ruinas y mi
serias, la propaganda del mundo ha
ya hecho olvidar la historia del co
munismo, rebosante de crímenes, 
fraudes y miserias sociales.

(Continúa en tercera página).

(Continúa en 4.® página)
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Reunión del Pleno de LAS CORTES ESPADOLAS
Entre entusiastas aclamaciones al 
CAUDILLO se celebró la sesión plenaria

Interesante discurso del ministro 
de Educación Nacional

(CONTINUACION) 
interéi y el volumen Investigado: en 
el área de lo privado. Afortunada
mente ya no es todo importación. 
Producimos científicamente cada 
vez más. La investigación es un bur
bujeo que conmueve las tierras de 
España, y está lejos en espíritu, aun
que próximo en el tiempo, aquel su 
modo de ser, que aparecía como ca
ño especialísimo de una fuente olím
pica donde sólo bebían los semidio- 
ses de la presunción.
La Universidad española, órgano 

supremo de la educación

Se dirá que tanto la función do
cente como la investigadora, más o 
menos estaban vivas en nuestra Uni
versidad actual, y que respecto a 
ellas la ley no hace otra cosa que 
reorganizarlas y canalizarlas. En ver
dad que en este punto no sentimos 
la pretensión de ser totalmente in
novadores. Nuestro empeño ha en
contrado una materia prima adapta
ble al espíritu de la nueva concep
ción universitaria. Pero sí, en cam
bio, hemos de afirmar rotundamente 
lo que constituye ia novedad sus
tancial de la ley. La Universidad es
pañola no educaba a la juventud 
para la vida humana; Y mal sirve la 
ciencia misma si su posesión se re
duce a ostentarla con soberbia en el 
entendimiento y en el corazón, o in
cluso a utilizarla como arma suicida 
contra Dios y contra la Patria. La 
docencia y la investigación son pros
tituidas para actuar de corrosivo de
formador de las almas; son, sencilla
mente, un crimen. Deber imperioso 
del nuevo Estado era encauzar estas 
funciones de la Universidad, enca
jándolas en otra que nunca debió 
desaparecer de nuestras aulas. Ur
gía devolver al «alma máter^ su cua
lidad materna de alimeatadora espi
ritual de sus hijos, de educadora de 
verdaderos caballeros cristianos, se
gún el tipo ideal de nuestros más 
preclaros valores humanos de la 
Edad de Oro; hombrei|, en suma, 
Integros de cuerpo y alma; comple
tos interior y exteriormente «unos» 
en el pensamiento y en la voluntad 
de españoles para servir coa abne
gación y sacrificio los ideales supre
mos de ia Patria. Y fué por ello ne- 
oesario crear a la par el órgano ade
cuado, el santuario de esa educación 
total, donde el joven adolescente se 
liberase de la deformación moral 
que acarrea el trasplante desde el 
campo o desde la aldea a la vida fá
cil equívoca o insegura de la gran 
ciudad. Para salvar este riesgo de la 
corrupción de la juventud Espsña 
tsnia archivada una institución se
cular, que incluso en las líneas fun
damentales de su estructura fué co
piada por Universidades del otro 
lado de nuestras fronteras. Me refie
ro concretamente al Colegio Mayor.

JVUsión de loa Colegios Mayores

Para los qúe creemos que la for
mación moral de la juventud es 
tanto o más importante que su 
educación intelectual, él Colegio 
Mayor había de ser el instrumen
to necesario con que formar ínte-
gramente al alumno.La eficacia de cierto modo confladaa a lu tutela y
la misión de estos viejos colegios 
lia sido corregida por un comen
tarista imparcial con estas pala
bras: <Tan crecido número de va
rones ilustres han producido, que 
por si solos, cuando no hubiere 
otros en las Universidades y en el 
retiro délos claustros, bastarían a 
hacer célebre entre todas las de 
Europa nuestra nación española y 
a vindicarla de ser sus naturales 
poco aplicados al cultivo de las 
ciencias».

Porque, en efecto, un doble fin 
cumplían aquella^ instituciones.

No sóló se trataba de que los 
colegiales se licenciasen o gra
duasen de doctores en cualquier 
Facultad. Los Colegios Mayores 
convertían el recinto universitario 
en bastión inexpugnable, donde 
la fe católica presentaba en los . 
dominios del pensamiento guerra 
sin cuartel a los corifeos del error 
y de la anarquía.

En la ley Universitaria no po* 
día faltar la restauración de estos 
órganos,'al asignar a la Universi
dad la función educadora de la 
juventud en el momento en que 
España se esfuerza por conquis
tar el slgnficado teológico y eter
no de su cultura y de su Historia.

El intercambie de la cuitara

Esta Universidad, ya densa y 
llena de contenido, no puede estar 
cerrada y recluida, sin puerta ni 
ventana que la comunique con la 
vida social española.y la traigan y 
lleven las auras de lo que ocurre 
en el ambito científico del mun
do. La Universidad autista trai
ciona a su propio nombre de 
«universitas» y rompe su más 
pura tradición de antena levanta
da para captar y emitir ondas de 
cultura. Porque la ciencia no re
conoce limites ni fronteras, ni se 
resigna a una vida oculta y solita
ria. Es expansiva y goza de cam
biarse como la más preciada mer
cadería del alma, de uno a otro 
confin. Por eso, nuestra ley, ce
losa de que la acción cultural 
universitaria española se expanda 
y difunda, entiende que la exten
sión científica es una moción del 
«alma máter» que la Nniversidad 
ha de ser meridiano de cultura 
de la vida social y política; esto 
es, ha de orientar e incluso adoc
trinar sobre los grandes proble
mas que la actualidad plantee; y 
qué, sobre todo, ha de cuidar con 
esmero de la ósmosis científica, 
renovándose con cuanto de útil 
nos llegue y a la vez dando a luz, 
para que las conozca el mundo, 
las producciones originales de la 
Inteligencia nacional.

A tal función corresponde un 
órgano nuevo, de slmpilcísima es
tructura, que reúne bajo su com
petencia todas estas actividades 
de ditusíón, como publicaciones, 
conferencias, cursos especiales, 
cáteuras monográficas, viajes de 
destudios y tantas otras modalt- 
dades de realizar tan vasto conte
nido.

La orimitAcióa de las demás 
enseñanzas

En fin, era precito que ia Uuiver- 
aidad eapafi ^ia, así renovada y coot- 
titulda, fuera en el Distrito Unlvsrti- 
tario un verdadero organismo admi
nistrativo, del que el Ministerio se 
sirviera, para descentralizar algunas 
de sus funciones. Etilo no sólo con el 
fin de facilitar con ra pidez y eficacia 
¡a marcha de determii lados servicios, 
sino de constituir un núcleo coordi
nador de las demás finieñsnzai, en

vigilancia i'Ameciata. Función, en fin, 
que la ley, mát que regular, por 
cuanto que se sale del ámbito de 
una estricta ordenación universita
ria, pone en relación con Kt lesgiia- 
ción general del Miaiiterlo de Edu - 
cación.

De este too junto de {un ciones 
se deduce eí perfil integro de U' nue
va Universidad, dotado de pera ona- 
iidad jurídica plena, cqifiparadr a 
las f u n c i o nes bénéficei-docenVea» 
consagrada al Doctor A angélico^ y 

eagslada, por último, coa el castizo 
resurgir del viejo y aristocrático ce
remonial y de las antiguas y venera* 
bles eessñas y distintivos heráldicos, 
que tanta prestancia y lumbre die
ron a nuestros tradicionales centros 
universitarios en ios mejores sigíos 

del saber y la cultura española.
Todo este concepto de Universi

dad, todas las funciones que se le 
asignan, representan una misión que 
el Estado le confiere. Esta excelsa 
misión de formar íntegramente a la 
juventud está inspirada en unos 
principios fundamentales, sin los que 
sería vana la docencia, peligrosas la 
investigación y la profesionalidad e 
infructuosa la educación. Unas y 
otras funciones han de servir, ante 
todo, a un mismo principio unitario 
y vivificante: el espíritu católico. 
Decir que una Universidad es cató
lica es afirmar que vive sometida a 
la vigilancia de la Iglesia—la eterna 
muestra de la verdad—, y que, por 
tanto, está lejos, no sólo de hetero
doxia dogmática, sino de extravíos 
en el orden moral. En Espsña—sin 
perjuicio de reconscer a la Iglesia 
sus derechos docentes en materia 
de enseñanza universitaria y de pre
ver un mutuo acuerdo futuro de las 
dos Potestades, en el que se concier
te el modo de poner en práctica esos 
deiechos-rlo verdaderamente late- • 
resante hasta desde un punto de vis
ta político, es cristianizar la ense
ñanza del Estado, arrancar de la do
cencia y de la creación científica la 
neutralidad ideológica y desterrar el 
laicismo, para formar una nueva ju
ventud poseída de aquel principio 
agustino de que la mucha ciencia 
no acerca al Ser Supremo. (Muy 
bien, muy bien.) La revoíución<nar> 
xlsta se incubó en cincuenta años 
de laicismo docente. Nuestra Revo
lución, que tiene, como católica, sig* 
no contrario, ha de conquistar en las 
aulas la mente y el corazón cristia
no de las futuras generaciones.

Cristianización de la vida 
universitaria

La ley no excluye ningún medio 
eficaz para cada magna empresa de / 
cristianizar la vida universitaris. Por 
primera vez en nuestra historia coa- 
temporánea habrá cultura superior 
religiosa en la Universidad. Ello no 
sólo por imperativo de una confe- 
sionalidad que el régimen lleva en 
lo más íntimo y sustancial de su ser^ 
sino incluso por la elemental consi
deración de que la cultura no puede 
desconocer ni el hecho religioso ni 
su desarrollo histórico ni sus fases 
y derivaciones.

La religión va tau metida en la 
médula de nuestra historia, de nues
tro arte, de nuestras letras, de nues
tro pensamiento, que todo ello seria 
incomprensible sin la luz de los co- 
nocimienjos religiosos. Pero, ade
más, la moral cristiana es la única 

I norma segura del bien obrar en ¡a 
1 vida profesional. Por eso, en los cur - 

sos de enseñanza religiosa se inclui
rán las deontólogíai, que orientan 
con sentido cristiano al joven gra- 

, duado en arduos problemas que ie 
presentará a diario el ejercicio de la 
profesión.

La vigilancia de la Iglesia, la cul- 
I tura religiosa, la deontologia profe

sional, no bastarían para esta cristla- 
' nización universitaria si no fueran 

completadas por lo que en la mente 
de Pío XI es básico en la educación: 

I el ambiente de la piedad. Piedad ro- 
busta, no rutinaria, sino sentida y 
practicada con libertad y plena con- 

. ciencia de que se la busca y se la 
quiere. A alcanzar este ambiente 
educativo, piadoso, tiende el afán

del Estado de levantar templos y ca’ 
pillas universitarias; tiende la crea
ción de la Dirección de Formación 
Rellgiou en cada Universidad; tten- 
de, en fio, la atmóifera cristiana que 
se procura en la vida disciplinada de 
los Colegios Mayores.

La justicia social

Usa prueba más de que el Estado 
español se refuerza por que la Uni
versidad viva impregnada de eipíd- 
tu católieo está precisamente en el 
empeño con que se han querido im
plantar loa principios de la justicia 
social. La ley crea un sistema rigu
roso de ayuda a los estudiantes sin 
recursos y un régimen de tasas de 
dtotintos tipos, que se articularán en 
la relación con las posibilidades eco* 
nómicas de cade alumno.

No se desaprovechará niagún ma
terial humano útil para la cultura. 
No se perderá para el estudio nin
gún cerebro inteligente ni ninguna 
voluntad esforzada por el hecho de 
la escasez de medios de fortuna. El 
Estado necesita ahora más que nun
ca de la Falange aristocrática del es
píritu, de aquella que nace del don 
celestial del talento, acrecentado con 
el esfuerzo afanoso del trabajo. Ea 
iopiferencia del Estado por el estu
diante ha dejado en absoluto de 
existir. (Aplausos).

L« fortaleza física

Pero no sólo es la inteligencia 
y la moral, sino incluso la vida fí
sica de la juventud, la que es pre
ciso mantener en posición cons
tante de servicio a la Patria. Esta 
es la razón de que la ley se preo
cupe de la asistencia sanitaria de 
todos los escolares, prestando una 
atención excepcional a aquellos a 
quienes una grave dolencia física 
haga más dura y penosa la vida 
del estudio.. Esta es la razón tam
bién de que la ley cuide de tonifi
car corporalmente a los alumnos 
con el cultivo obligatorio de la 
gimnasia y los deportes. Y ello, 
no únicamente por razones higié
nicas y por utilidad de servicio 
que reporta al Estado una genera
ción robusta y vigorosa, sino so
bre todo, por el valor educativo 
que la deportividad encierra, en 
orden a desarrollar el espíritu de 
iniciativa, el sentimiento de soli
daridad y el honor colectivo, la 
emulación, la corrección y caba
llerosidad, el respeto a la disci
plina.

Como véis, hasta en mattees de 
esta índole se acusa la honda di
mensión humana que caracteriza 
todo el espíritu de nuestra refor
ma.

La formación politica

No podía, en fin, faltar en la ley 
otro principio inspirador, que es 
un imperioso deber del Poder pú
blico. Se refiere a la educación cí * 
vica o política?—como nosotros la 
llamamos—y que en el sentir de 
Pío XI es <tan amplia y múltiple» 
que comprende casi toda la obra 
del Estado en favor del bien co
mún.

Creemos una Universidad para 
España, una Universidad que pro
duzca intelectuales, maestros, pro- 
fesionalei. Investigadores; hom- 

' bres, pero españoles.
Pensar que la Universidad que-
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de libre e insumisa, como si pose
yera un mal entendido e intangi
ble fuero, por el que pudiera vivir 
al margen de la vida del Estado, 
e incluso faguar en el campo del 
pensamiento y hasta de la acción 
la propia destrucción del orden 
social, sería suicida. Ni tampoco 
puede hablar de una Universidad 
desliga del haber político de servir 
a la Patria. El Estado por razones 
imperativas del bien común, por 
instinto de conservación, ha de 
contar con la Universidad como 
instrumento que le ayude a procu* 
rar la unidad espiritual de los es
pañoles. Por eso tiene derecho a 
preceptuar una formación política 
que alcance a todos los escolares» 
Por eso tiene el deber de encua
drar a profesores y alumnos en 
una misma disciplina de servicio 
a los ideales concretos que hoy 
constituyen ef nervio* de nuestro 
Movimiento.

Para que esto fuera asi no podía 
bastar la simple proclamación le
gal de este deseo. Ha sido preciso 
darle una efectividad que se tra
dujese en una triple dimensión. 
En primer término, estableciendo 
curso para la pormaclón política 
de los estudiantes. Cursos obliga
torios, a través de los cuales no 
solo cada escolar aprenda a sen
tirte ciudadano de una misma pa
tria común, con un destino histó
rico universal y eterno, sino a in
terpretar y comprender la vida 
política de la propia nación de 
que forma parte, y en cuya gran
deza y resurgimiento le alcanza 
una responsabilidad.

Los servicios falangistas de la 
educación universitaria

En segundo lugar insertando el 
Servicio del Profesorado en la vida 
universitaria como milicia adscrita a 
los intereses de la política nacional. 
Ello quiere decir que el profesor 
sienta la inquietud de la hora pre
sente, y que como servidor de la 
cátedra lleve siempre en el alma el 
espíritu de la España que encarna el 
Caudillo.

Por ú'timo, asignando al Sindica
to Español Universitario una misión 
efectiva y concreta dentro de la Uai-

AGRICULTORES
Para accionar vuestras trilla
doras con toda garantía... ]No 
dudéis! adquirid las acredita

das CORREAS
“E. R. I. C. A.“

P. Cánovas, 12. (Sucursal).
CACERES

Contra la sarna, aplicando 1apo~¡ 
mada en las manos. Evita enormes 
molestias y gastos. í(ensuraSén¡taria.Li2i)

RS®

Contenga totalmente su hernia con el SUPER OBTURADOR 
<HERNIUS» AUTOMATICO, grán consolidativo mecano-cien
tífico que sin trabas, tirantes ni engorro alguno, retendrá total
mente su dolencia, sea cual sea su edad, sexo o profesión. HER- 
NIUS, se construye exprofeso y anatómicamente para cada caso, 
bajo prescripción facultativa.

VISITA EÑ AVILA: G. O. <HERNIUS» atenderá en Avila, el 
dia 21 del corriente, de 10 a 1, en el CONSULTORIO del doctor 
Sánchéz León, Generalísimo, 13, bajo su prescripción.

VISITA EN SEGOVIA: El Dr. don P. Gil, Cañudos, 19, el dia 22 
del corriente, de diez a una.

CASA CENTRAL: Gabinete Ortopédico <HERN1US>.
Rambla Cataluña, 34, praL Barcelona.

(Censara C. de Sanidad núm.1627)

veriidid. En este orden de cosas es 
donde los estudiantes españoles ha
brán de sentirse vinculados a Isa 
tres categorí s de debere*; para con 
ia U iiversidad, España y la Falange, 
que señalara con definitivo acierto 
José Antonio. (Grandes aplausos.)

(Continuará)

Convocatoria de 
concurso - oposición

Teniendo necesidad de proveer 
las plazas vacantes que existe o en 

• esta Caja de Compensación, se anun
cia la celebración de un concurso- 
oposición para cubrir una plaza de 
Contable, una de Auxiliar de conta* 
bilidad y otra de Auxiliar adminis
trativo, dotadas con el haber anual 
de 7.500 pesetas, 5.500 y 4.000, res
pectivamente. Los ejercicios tendrán 
lugar en el domicilio de la Cámara 
Oficial de Comercio e Industria de 
Avila a partir del día 16 del próximo * 
mes de Agosto.

Las bases del concurso se encuen
tran de manifiesto en el domicilio 
indicado, para que los interesados 
puedan inquirir cuantos datos consi
deren precisos para opositar.

El presidente suplente, Eduardo 
Raíz Ayácas.
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Se vende “‘rX: 
leiúi Sánchez, Hornos 2. Piedrahita.

MOLINEROS
Para adquirir con garantía sus: 
Correas, piquetas, telas metá
licas, sedas y accesorios en 

general.—Manufacturas 

“E. R.I.C. A.“s.a.
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Discurso de FRANCO ante el Tercer Consejo
IkJV/ Ull tndns los oresentes y terminados

(Viene de primera página) 

¿Se ha pensado lo que significaría 
el sólo anuncio de la preiencta del 
bolchevismo en las campiñas de Eu
ropi? ¿Podría «’guien garantizar a 
los ejércitos que allí se congregasen 
contra el Inmedintó contagie ? Y aun 
geeptado esto, ¿estaría Europa en 
condiciones de sostener una guerra 
Idco'ógica contra el avance debela- 
dor del comunismo? A la conciencia 
púb ica abandono la respuesta. 

Por otra parte, la dictadura bol
chevique no es una democracia; es 
un imperialismo, el más bárbaro y 
terrible de los imperialismos, que no 
obstante su difícil situación, sus sue
ños de ambición no pueden ocultar
se, trascendiendo de ¡as Cancillerías 
sus exigencias de dominio sobre sus 
vecinos, sobre los países eslavos, so
bre los Estrechos de íoi Dar dáñelos 
y hasta sobre una parte del territorio 
norteafricano.

Esta es la terrible realidad que 
acosa h conciencia de los jefes de 
Estado de los distintos países, cua
lesquiera que sean las apariencias y 
los puntos de vista desde que se lo 
mire. Realidad que yo po puedo 
ocultaros por la responiabi idad que 
coamigo compartís como consejeros 
y porque en ella está la clave de 
nuestra política.

Espsfis, que hace siete años libró 
en este camino la más herólci y fe
cunda de sus batallas, puede, gracias 
a ello, mirar con serenidad hacia el 
futuro segura de su fortaleza. A 
s quells incompatibilidad que el régi
men liberal, encerrado en sus egoís
mos, había creado de lo espiritual y 
de lo nacional con lo social, dando 
su verdadera fuerza al comunismo, 
nuestro régimen ha dado plena solu
ción, haciendo no ya sólo compati
bles las reivindicaciones sociales 
con los principios de Dios y de Pa
ttis, sino demostrando su insepara
bilidad y mutua dependencia.

Espafia está firmemente segura de 
que llagará el día en el que, como 
siempre, en el caos de las institucio
nes y en la confusión de los princi
pios, la luz del Evangelio de nuevo 
iluminará al mundo con sus resplan
dores. La verdad se abre siempre 
camino, y cuanto en el orden espiri
tual y en el social nosotros realiza
mos, queda en nuestra Historia gra
bado con signos Indelebles. Nadie

recho de nuestra

Nacional de Falange
todos los presentes y terminados

victoria, respalde
do por la fuerzt de la razón, afian
zado por la voluntad del pueblo y 
guardado fielmente por la lealtad de 
nuestros ejércitos.

SI los sufrimientos del alumbra
miento son demostración inequívoca 
de legitimidad, no cabe una mayor 
para nuestro régimen, nacido bajo 
los más grandes dolores y sacrificios 
de nuestra Patria; que. si repudia y 
estigmatiza entre nosotros lo liberal, 
no quiere decir que la nación no 
tenga su colaboración en las tareas 
del Estado, sino que, como pronos
ticaba Mella, en él los testamentos 
sustituyen a los Parlamentos. De ello 
son alta expresión las Cortes Espa
ñolas, que ya destacan por lo serio 
y eficaz de su labor, ofreciendo a los 
espafioles el cauce adecuado a su 
colaboración, no en la forma inor
gánica y anárquica de las fracciones 
políticas, sino a través de los órga
nos naturales: de la familia, el Ayun
tamiento y el Sindicato.

En este sentido las demostracio
nes de la asistencia públicas no pue
den ser más elocuentes, y es que los 
espafioles, con su fino instinto, se 
sienten gobernados y encuentran en 
nuestro régimen la más alta expre
sión de la justicia, tanto en el orden 
de los factores morales cuanto en el 
de los económico sociales.

El pueblo se apercibe de que nun
ca como hoy ha sentido su Inquie 
tud traducida en la gran obra de for
ja de hombres espiritual y técnica
mente dotados, sin que en esta fer
vorosa unidad de los espafioles re
presente nada la existencia de aque
llos grupos insignificantes a los que 
en el comienzo de mi discurso he 
aludido.

Llevaba demasiado tiempo tran
quila la cenagosa charca de la vieja 
política y alguien la ha revuelto. Lo 
componen el sector de algunos vie
jos políticos, viejos no precisamente 
por su edad, sino por su ausencia 
total de lozanía, ya que a la escoria 
de aquellas viejas clases directoras 
se mezcla algún que otro aprendiz

ssdoi y blanduchon no acaben de 
comprenderlo, dándose el caso pv 
radógico de que aparentan no creer 
en aquello a que precisamente deben 
la conservación de sus patrimonios.

Nuestra Revolución es una Revo
lución coniKUctiva, destructora sólo 
de vicios y de abusos, pero creadora 
de doctrinas sociales generosas y no
bles. El reverso precisamente de las 
revoluclonos marxistes, no anula si. 
hombre, sino que lo eleva y dignifi
ca; no es el odió, sino el amor el que 
la inspira; una Revolución que no 
reparte miserias, sino que creay mul
tiplica bienes, y que destruyendo un 
régimen de rebeldías contra Dios, de 
traiciones hacia la Patrta y de injus
ticias entre los espafioles, restableció 
el imperio de la Ley de Dios, el ser

principal al Palacio del Consejo se 
situó una compañía de Icfantería 
con bandera y música del Regimien
to número 2, y en uno de los ángu
los laterales la centuria de honor de 
Falange, con bandera y banda de 
trompetas. Después de las seis y me
dia de la tarde comenzaron a llegar 
personalidades al Palacio del Conse
jo Nacional. En el interior del edifi
cio, las galerías y pasillos de acceso 
estaban recubiertas con ricos tapices 
y sobre el pavimento había magnífi
cas alfombras.

Cuando llegó el Caudillo, ya se 
hallaba en el salón ocupando sus 
respectivos lugares casi todos los 
consejeros nacionales y los miem
bros de la Junta Po ítica, y en ¡as 
tribunas, en la del Cuerpo diplomá-

vicealmirante Moreno; del Aire, ge
neral VigóB, de Justicia, sefior Au- 
nós; de Hacienda, sefior B’-rjumîr, 
de Industtis, sefior Carcelhr; de 
Agricultura, señor Primo de Rivers; 
de Educación Nacional, señor Ibá- 
ñez Martín; de Obras Públicas, se- 
ñer Peña, y de Trabijo, señor 01’ 
rón.

En el banco de enfrente ocuparon 
sus asientos los miembros de la juá- 
ta Política, señores Valdéi, Arias 
Salgado, Sauz Orrio, Pilar Primo de 
Rivera, Castiells, Obispo de Madrid-
Alcalá, 
Riestra.

A la 
asiento

Sánchez Mazas, Aznar y

derecha del Caudillo tomó 
el ministro secretario del

podrá arrcbRtarnoi la gloria de, ea 
medio de un muado atormentad^, 
haber encontrado la verdad y ha
berla noblemente servido.

Pero no nos basta estar en pose
sión de la verdad; es necesario llevar 
al ánimo de la totalidad de los espa
fioles que nuestro Movimiento, et- 
pañoiíti no en todss sus aspectos, es 
la justa y la verdadera solución de 
los problemas de nuestra Patria, el 
único que, lo mismo en el orden es
piritual que en el nacional y en el 
social, puede lograr su bienestar y 
sugrandez?; que no nscesita para 
nada subordinarse al gusto exterior, 
sino al interés general de los espa
fioles, y que lo mismo que nosotros 
no aspiramos a la menor ingerenda 
en la vida ni en los tégimenes inter
nos de los otros pueblos, exigimos 
a los demás el respeto y considera
ción al que a costa de tantos sacri
ficios Espsfia se ha creado. Otra 
cosa sería desvirtuar nuestra Cruza
da y traicionar a los que en ella ca
yeron para siempre por nuestra sa
crosanta independencia.

Si una política, digna de tal nom
bre, tiene como fin resolver a la na
ción los problemas que en todos los 
órdenes se le presenten, podemos 
afirmar que jamás Espafia conoció 
tantas y tan graves dificultades como 
lasí que nosotros le hemos resuelto 
en nuestros siete sños de gobierno.

Cada nación busca la solución a 
sus problemas con arreglo a normas 
políticas derivadas de su Historia y 
peculiaridades, y lo que para unos 
pueblos puede ser aceptado como 
bueao, para otros es, en cambio, mo - 
tivo de desastres; dígalo nuestro ré
gimen liberal pariamentaiio, fomen
tador de nuestras guerras civiles y 
enterrador de nuestro imperio.

Nuestra política se basa en el de

de político, para los que el mundo 
gira alrededor de su ingente egoís
mo, sin olvidar a los retidnos de Iq 
mssonetía, con sus foblas anticató- 
lic«s, que si puede representar para 
algunos pueblos no católicos un 
instrumento de su política, constitu
ye para los demás, y en especial pa
ra los católicos, el medio más pode
roso que encuentra el extranjero 
para intentar minar su unidad y des
truir su liberiid y fortaleza.

Desde que a fines dsl siglo XVIll 
el duque de Watson, expulsado de 
su país, introdujo en España la ma
sonería, no ha habido en nuestra na
ción ninguna rebelión ni conato de 
traición contra la Patria que no se 
fraguase en la sombra de las logias 
masónicas. Y aúa boy, liberada Es

vicio de la Patria y para todos el * 
Pan y la Justicia.

Hace un afio os anuncié que, ter
minado el periodo de unificación, 
tras de haber abierto las filas del 
Movimiento a todos cuantos libres 
de responsabilidad en el pasado, vo
luntariamente se habían encuadrado 
en nuestra disciplina, entrábamos en 
una etapa de\mayor rigor. Nuestra 
doctrina, que había recogido en to
dos los órdenes cuanto de más que- 
riuo podía haber en el común sentir 
de los espafioles, no cerró el camino 
para que un día, en servicio exclu
sivo de la nación, el régimen firme
mente por nosotros instaurado pu
diese adoptsr aquella expresión que, 
sin mengua de nuestra Revolución, 
ni de la realización de nuestro des
tino histórico, había tenido Espafia > 
en sus siglos gloriosos.

Más esta concesión que, én 
nombre de la mayoría española, 
hacíamos a la continuidad histó
rica y a un sector estimado de los 
Integrados en nuestro Movimien
to, no pueden servir de disculpa 
para que las maquinaciones ex
tranjeras intenten sembrar a su 
amparo apetencias incompatibles 
con el momento histórico actual, 
ni con la disciplina indispensable 
de todo Movimiento.

Esto os explicará que desem
barquemos de nuestra nave a 
quienes, quebrantando el jura
mento de una fe ante el anuncio 
de posibles temporales o de difi
cultades en la travesía, intentan 
sembrar la desconfianze en el pi
loto, ofreciendo el sacrificio de 
cuanto debe serles más caro ai 
dios d< las tormentas.

Nuestro Molimiento ha de dar 
ejemplo en la conservación de 
nuestra fe y en el cumplimiento 
inexorable de nuestra doctrina, lo 
que reiorzará nuestra autoridad

pafia de esta carrofia, todavía esas 
insignificantes marejadas poiíticai, 
por mucho que se ditiracen, obede
cen siempre a la intriga y oculta ins
piración de los masones expatriados.

Les conocemos, su alteración no 
nos preocupt; no hace^más que afir
mar el éxito de nuestra Reyolución. 
Lo grave para el régimen sería que 
aplaudiesen.

Nuestro Movimiento marcha fir
me, pleno de ansias juveniles, que 
quiere decir: fe, heroísmo, generosi
dad, justicia, espíritu de servicio. 
Nuestros enemigos lo son por nues
tro hondo sentido nacional y cons
tructivo por el paso firme y seguro 
con el que nuestra Revolución va 
coronando sus etapas.

Revolución la hemos llamado des
de el primer día, pues aunque a al
gunos espíritus timoratos les asusta 
la palabra, no existe otro medio más 
apropiado de desigor: <E1 cambio 
violento en las instituciones políticas 
de una nación y la mudanza en el 
Estado y Gobierno de las cosas.»

Precisamente esto es lo que carac
teriza el Movimiento, aunque algu
nos grupos conservadores, aburgue-

para el caso de que, si alguno pre
tendiese minar nuestra unidad, 
hagamos caer sobre él el peso in
exorable de nuestra justicia.

En este camino todo rigor es 
poco: necesitamos sacrificar «el 
yo» a una unidad que es piedra 
angular de nuestra fortaleza. Nin
gún pueblo ha alcanzado su ple
nitud histórica sino tras una lar 
ga etapa de sacrificios, y en este 
sentido es paraimi un deber no 
consentir que nadie, por sus ape“ 
gos a lo accidental, ponga en pe
ligro lo que para nosotros nos es 
más caro: el reinado de una fe, la 
existencia de una Patria y la uni
dad política de la nación».

MADRID.—Bajo la presidencia 
del Jefe Nacional de la Falange y 
Ceudillo de España, Generalísimo 
Franco, se ha reunido en la tarde 
del sábado «el Pleno del 111 Consejo 
Nacional de Falanje Española Tra- 
dicionalista y de las jON S.

La fachada principal del Palacio 
del Consejo Nacional se hallaba en
galanada con colgaduras y en ella 
ondeaban las banderas de Espafia y 
del Movimiento. En torno del edifi
cio se habían levantado mástiles con 
colgaduras. Igualmente los balcones 
de las casas inmediatas aparecían 
engalanados. Al pie de la entrada

tico, los embajadores de los Estados 
Unidos, Inglaterra, Asgentina, Chile, 
Brasil, Francia y Portugal, en la par
te alta; y en la baja, el Nuncio de 
Su Santidad, monseñor Clcognani, 
y los embajadores de Alemania, Ita
lia y el japón, y los ministros de la 
China nacional, Colombia, El Salva
dor, Hungría y Rumania.

La tribuna de invitados, frente a 
la presidencia, estaba totalmente 
ocupada por nu erosas personas, 
entre las que figuraban muchas se
ñoras y señoritas. A ambos lados de 
esta tribuna ocupaban su sitio los 
ayudantes y secretarios de los minis
tros y altos cargos, a la derecha y a 
izquierda, los vicesecretarios de Fa
lange Española Tradicionalista y de 
las J. O. N. S. y altas jerarquías. En 
las tribunas laterales a la presiden
cia figuraba una nutridaTepresenta- 
ción de los procuradores de las Cor
tes Españolas, que no son conseje
ros y que sumaban un total de 40. 
En la tribuna de la Prensa estaban 
los periodistas nacionales y extran
jeros. '
El Caudillo ea acogido con deli

rantes aclamaciones
A las siete y media en punto un 

toque de atención anunció la llegada 
del jefe del Estado, a quien acom 
pafiaba en coche cerrado el ministro 
secretario general del Movimiento 
camarada José Luis de Artese. Am
bos vestían uniforme de verano de) 
Partido. El Caudillo lucía los entor
chados de capitán general, el Gran 
Collar del Yugo y las F.ecbas y la 
Laureada de ban Fernando.

Al descender del coche Su Exce
lencia, la Banda del segundo Regí, 
miento de kfanteiía interpretó ei 
Himno Nacional, que fué escuchado 
por el inmenso gentío que llenaba la 
Plaza de la Marina Española brazo 
en alto. Terminada la ejecución del 
Himno, el pueblo prorrumpe en ac a- 
maciones y vítores fervorosos y en 
gritos de ¡Franco, Franco, Fraacol y 
¡Arriba España!

A recibir al Caudillo se acercan el 
éapitán general de la primera región 
militar, teniente general Saliquet, y 
eí gobernador multar de Madrid, ge
neral Sáenz de Buruaga. En unión 
de ambos, el Caudillo pasó revista a 
las fuerzas que mandaba el capitán 
Esteban Ramos. <

Terminada la revista, el Gobierno 
en pleno, que se hallaba a la puerta 
del edificio, cumplimentó a Su Ex
celencia. Este, con el Gobierno en 
pleno, penetró en el salón, mientras 
en la calle el público seguía vito
reándole incesantemente.

Los consejeros nacionales, pues
tos en pie, igualmente que las per
sonalidades que ocupaban las dis
tintas tribunas, acogieron la presen
cia del Caudillo entre clamorosos 
gritos de ¡Franco, Franco, Franco!, 
qne no cesaron basta que el Gene
ralísimo ocupó su sitial en la presi
dencia y les invitó a aenUrse. En el 
banco azul tomaron asiento los mi
nistros por el siguiente orden: Asun
tos Exteriores, conde de Jordana; 
presidente de las Cortes Españolas, 
don Esteban Bilbao; ministro de la 
Gobernación, ,don Blas Pérez; ¡del 
Ejército, general Asensio; de Marina,

Partido, camarada Arrese, y a la iz
quierda, el vicesecretario general del 
Movimiento, camarada Mora Figue
roa. Detrás se colocaron los ayu-

con un clamoroso ¡Arriba Es- 
pañal

El Caudillo abandonó el salón 
entre incesantes vítores a él y a 
Espafia Innumerables aplusos de 
los consejeros, y en unión de los 
miembros del Gobierno y de la 
Junta Política se trasladó a uno 
de los salones del Palaalo del 
Consejo Nacional, donde se ha
llan expuestos la maqueta y los 
planos del nuevo edificio que ha 
de construirse próximamente pa
ra Casa del Partido en terrenos de 
la Plaza de la Moncloa. Termina
da la visita, el jefe del Estado y 
Jefe Nacional de la Falange aban
donó el edificio del Palacio del 
Consejo Nacional, acompañado 
hasta la puerta por el Gobiernoj 
la Junta Política y los consejeros, 
que le tributaron una cariñosa 
despedida. En el mbmo coche 
i|compañó hasta su residencia al
Jefe del Estado .el ministro secre

ti antes tie Su Excelencia y el jefe jarlo general del Movimiento ca- 
del Protocolo.

Jura 8U cargo de consejero el 
gobernador de Valencia

Abierta la sesión por Su Excelen
cia, juró el cargo de conssjero na
cional el camarada Ramón Laporta 
Girón, gobernador de Valencia, 
quien ante los Evangelios leyó la 
fórmula de juramento, y el Caudillo 
le contestó: <Si así lo hacéis, que 
Dios os lo premie, y si no, os lo de
mande».
El ministro secretario lee la Me
moria y el vicesecretario de Obras 

Sociales los Decretos
Inmediatamente después, el 

Caudillo concedió la palabra al 
ministro secretario para que leye ’ 
ra la Memoria de ios trabajos rea
lizados por el Consejo Nacional, 
como así lo hizo. Al terminar, el 
vicesecretario de Obras Sociales 
y delegado nacional de Sindica*" 
tos fué requerido el Jefe Nacional 
para que, a su vez procediera a la 
lectura de los decretos que figu
raban en el orden del día y que 
habían de someterse a la aproba
ción del pleno. En efecto, el ca
marada Sanz Orrio le>ó los de
cretos regulando las funciones de 
los organismos sindicales y otro 
estableciendo el régimen sobre 
elección de cargos sindicales.

Terminara la lectura, el Caudi
llo preguntó al Consejo si queda
ban aprobrados, y en nombre del 
Consejo así lo hizo. Inmediata
mente después, el Caudillo, entre 
delirantes aclamaciones de ¡Fran
co^ Franco, Franco!, pronunció 
el discurso que publicamos en 
otro lugar.

Finalizado el discurso, se vol
vieron a repetir los gritos entu
siastas y fervorosos a Franco, y 
puestos en pie todos los miem
bros del Consejo Nacional se en
tonó por todos el <Cara al Sol», 
cantado con emocionado fervor. 
Después dió los gritos de España 
Una, Grande y Libre el propio 
Jefe Nacional de la Falange, y es
tos gritos fueron contestados por

i»

F
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marada Arrese. Tanto en el viaje 
de ida como en el de regreso, el 
coche de S. E. iba escoltado por 
la Guardia Mora. El numerosísi
mo público estacionado en los 
alrededores y el que ocupaba' los 
balcones de las casas próximas 
hizo al Caudillo objeto de fervo
rosas muestras de adhesión y ca
riño. Después dé abandonar el 
Palacio el Jefe del Estado, las fuer
zas que le hablan tributado hono
res desfilaron ante los miembros 
del Gobiefno y de la Junta Políti
ca.—Cifra.

(111)1$ O! hltíú
Reumas, Catarros, Post-gripe}

GRAN HOTEL
Habitaciones con agua corriente 
callente y fría. l.° julio a 30 sep

tiembre. (Cen. Sant. 3.804).

??35553S

DEL

Un conjunto de exLrôordînâtiôS 
cualidades, expresión elocuente 

Je la marca

LA 
LLAVE

Sensibilidad, fidelidad, selecti* 
vidad, perfecta sonoridad, pre

sentación, rendimiento

PHI UPS
REPRESENTANTE OFICIAL

Manuel San Román
Plaza de la Victoria, 10 

AVILA

EXQUISITO POSTRE DE DULCE 
Probad la deliciosa carne de membrillo legítima de Puente-Genil, 

elaborada con azúcar que vende la 
CASA DE LOS CARAMELOS

Precio por latas enteras, kilo 7,09 ptas.—Precio en trozos, kilo 7,59. 
No confundirse: En la «Casa de los Caramelos» de Luis R. Calvo.

San Míllán, número 2 
Ricas pasas racimales de Málaga, 6 ptas. kilo. 

Tueste diario de almendras, avellanas y cacahuets.

SGCB2023
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LA FIESTA DE EXALTACION DEL 
TRABAJO EN AVILA

La Ciudad engalanada proclama su 
' entusiasmo patriótico en la conmemoración 

del 18 DE JULIO

(Viene de la 1? página).

Ayer se celebró en nuestra ciudad, 
como en toda España, la Fiesta de 
Exaltación del Trabajo con un acto 
presidido por el excelentísimo señor 
gobernador civil, jefe provincial del 
Movimiento, en la persona del ca
marada Tomé, alcalde de Avila y 
procurador en Cortes; presidente de 
la Exema. Diputación Provincial, ca
marada Callejs; iluatrísimo señor co- 
/onel director de la Academia de In
tendencia, señor Panadero; delega
do provincial sindical, camarada Ba
rrios Llamas; delegado provincial 
del Frente de juventudes, camarada 
Sordo; delegada de la Sección Fe
menina, camarada Castellón; admi
nistrador provincial de F. E. T. y de 
las JONS, camarada Manzanares; 
delegado provincial de la Vicesecre
taría de Educación Popular, cama- 
rada Mayoral Encinar; delegado 
pro /iaclal de Justicia y Derecho, ca
marada Macho; delegado provincial 
del S. E. M., camarada G al ve; se
cretario provincial de la C. N. S. ca
marada Qarcís; jefe de la Oficina de 
Estadística y Colocación Obrera, ca
marada Hercández; instructor pro
vincial del Frente de Juventudes, ca
marada Jiménez; etc., etc.

La estancia se hallaba adornada 
con retratos del Caudillo y de José
Antonio, destacando éite sobre el 
fondo de ia Bandera de la Delega- píesidente de ia Exema. Diputación 
ción de Sindicatos, banderas nació- Píovinciai, Exemo. Sr. Obispo de ia 
nales y del Movimiento. Diócesis, alcalde de Avila, fiscal pro-

Previas unas palabras del delega- vincial de Tasas y comandante jefe 
de las Fuerzas de Aviación del Cam-do provincial sindical, ei camarada 

Abella pronunció un interesante dis
curso sobre temas laborales, hasta el 
comienzo del que pronunció en Ma
drid el delegado nacional de Sindi
catos, camarada Fermin Sanz Orrio, 
que como el del Caudillo fué escu
chado con la máxima atención por 
el público, gracias a la retransmisión 
por medio de aparatos Philis, cuya 
prestación fué hecha desinteresada
mente por el representante de dicha

Ecos de Sociedad
Viajeras

Han salido para Vichy tos ilustres 
señores de Travesedo, don Manuel 
Travesedo y Silvela y doña Nati Ji> 
ménez Benito, con sus hijos José 
María y César.

—Ss halla en nuestra ciudad, 
acompañado de su distinguida fami- 
/18, don Luis Prados Suáiez, alto je
fe del Ministerio de Hacienda, a 
quien deseamos una grata estancia 
entre nosotros.

Primera Comunión

En la Capilla del Colegio de la 
Medalla Milagrosa ha hecho su pri
mera Comunión la encantadora niña 
Mary Carmeii Sáez Benito, hija de 
los señorea de Sáez, don Mariano, 
prestigioso industrial, y doña Julia
na. Administró el Sacramento, pre
via sentida plática, el R. P. Gregorio 
Rodríguez, O. P., y acompañaron a 
ia feliz niña en el Sagrado Banquete 
sus padres, y otros familiares y ami
gos, los que después de la ceremo
nia fueron aíentamente obsequiados 
en el jardín del Colegio, recibiendo 
a angelical niña efusivos parabienes, 

a los que unimos el nuestro, expre
sivo de que la alegría santa de ese 
día sea precursora de dichas sin 
cuento espirituales y temporales.

Necrológica

Ha fallecido, victima de larga y 
penosa dolencia, el agente de Po
licía jubilado don Gregorio Ro
dríguez Bejarano, bondadosísi
mo señor y celoso cumplidor del 
deber, que extremó en exactitud 
y deligenda en ios años de su 
ejercicio policiaco. Sus arraiga
dos sentimientos religiosos, bien

Casa en Avila, don Manuel San 
Román.

El discurso del Caudillo se escu
chó por los asistentes al acto con 
todo respeto, en pie firmes, uniéndo
se al final las aclamaciones abulen- 
ses a las de los productores madri
leños. Al tiempo que el altavoz re
transmitía el «Cara al Sol», se canta
ba por los productores abulenses, 
contestando a los gritos finales da
dos en Madrid por el Jefe del Es
tado.

Solemne recepción en el 
Ayuntamiento

El pueblo de Avila mostró ayer su 
adhesión al Caudillo de España en 
la solemne recepción que tuvo tugar 
en el Salón de Actos del Excelentí
simo Ayuntamiento. Rindió honores 
a la llegada del excelentísimo señor 
gobernador militar, representante 
del Caudillo, una compañía de In
tendencia con Bandera y Música. En 
la puerta del Palacio Municipal fué 
recibido por las autoridades, pasan
do después el señor Fernáadez- 
M^niique a ocupar el estrado dei 
S&lón.de Sesiones, donde le acom
pañaban el intendente general, se
ñor Cremata; el presidente de la 
Audiencia, delegado de Hacienda, 
fiscal de la Audiencia Provincial,

po de Nuestra Señora de Sonseies. 
Ante el repiesentante del Caudi

llo fueron desfilando las corporacio
nes, entidades y representaciones de 
los diversos Ministerios, conforme 
al orden preestablecido, terminando 
el acto con el desfile de ¡as fuerzas 
que habían rendido honores ante las 
autoridades.

Toda la Ciudad estuvo engalana
da con banderas y colgaduras du
rante el día.

manifiestos en su vida honorable 
y ejemplar, le han confortado en 
sus últimos momentos, entregan; 
do su alma al Señor purificada 
por la recepción de los Santos 
Sacramentos,

Sus restos mortales fueron ayer 
tarde conducidos al cementerio 
en sentida manifestación de due
lo, integrada por multitud de per
sonas que tenían en alto aprecio 
a este señor.

Expresamos nuestro pesar a su 
viuda, doña Agueda Hernández, 
hijos don Angel y don Santos, y 
demás familia, y pedimos a Dios 
por el bienaventurado descanso 

' del alma del finado señor.

Recordatorios de Comualói 
NOVEDADES

Inpreata de El Diakio dk Avila

Eli 8 de Julio
(Viene de la primera página). 

Ai segundo de estos importantes discursos, precedió un acto significati-

terés nacional en la cotidiana tarea.
Así en la nueva Esprña se da a entender que las categoiías sociales se 

hallan peifectamente definidas dentro de la disciplina laboral, y que hasta 
la individualización se llega en el aprecio del mérito, pues de la misma ma
nera que en la lucha supo distinguirse a ios héroes, en ia paz son distingul- 
doa también los trabajadores.

vo por demás en la Plaza de la Armella. El Caudillo premió con iaestima- SUBASTA 
ble distinción a las Empresas y productores que se han distinguido por su w I «
actuación a lo largo del año. Los diplomas acreditan la adhesión a los prlo- La Caja General de Ahorros y 
clpios del Estado Nacional Sindicalista y particularmente el acatamiento a Monte de Piedad de Avila saca a 
las directrices sociales que marca la Doctrina del Movimiento, respecto a pública subasta las 20 fincas de su 
las Empresas, y para los productores representa la estimación de su cons- propiedad sitas en ei término de 
tanda en el trabajo, así como el entusiasmo desplegado al servicio del In- Hernansaacho (Avila).

Oiscmso del CílüDiLLO a los oiomioiotes
mlento de la agricultura, la faltada 
repoblación de sus montes, fuentes 
de riqueza de sus clases campesinas; 
en otras, es la rutina de los cultivos, 
la falta de selección de las simientes, 
las deficiencias sanitarias o la caren
cia de habitación; en todas es la fal
ta de abonos, el afianzamiento de los 
cultivadores sobre la tierra por la 
creación de los patrimonios familia
res, la especialización de capataces 

I y de cultivadores, el crédito agrícola 
y los seguros del campo.

Problemas estos, entre mucho!, en 
cuya solución no descansamoi; pero 
en los que los esfuerzos del Estado 
necesitan coordinarse con las pecu
liaridades comarcales. No es posible 
pasar en tan poco tiempo del total 
abandono a la ambiciosa meta que 
nos proponemos.

«Esta gran obra de resurgimiento 
de España justifica la exictencia 

dei Movimiento Nacional>

Esta gran obra de resurgimiento 
de España justifica la existencia del 
Movimiento Nacional, en el que una 
minoría inasequible al desaliento, se
leccionada por su fe, encuadre los 
valores españoles para ei logro de 
nuestra gran tarea, lo que no seiía 
jamás posible en una frialdad admi
nistrativa y ref01 mador8. Nuestro 
Movimiento sabéis que se asienta 
sabre tres principios: el de Dios, el 
de Patria y el de Justicia.

<SÍ por la dignificación del hom
bre han ce comenzar nuestras 

tareas, el pi incipio de Dios se nos 
destaca como el primero»

Si por la dignificación del hombíe 
han de comenzar nuestras tareas, et 
principio de Dios se nos destaca co
mo el primero, y a él tengo que re. 
ferirme, no obstante mi escasa sabi
duría en la materia, ya que un siglo 
de vida liberal y de doctrinas mate
rialistas ha sembrado en grandes 
lectores un concepto erróneo de lo 
que pata ellos la Iglesia significa.

No hay sociedad que pueda vivir 
y progresar sin estar sujeta a una 
disciplina y a normas morales, y al 
cotret de io« «Igloe no te ht. cono- pretendido neiu este concepto han 
cido otíat mát peifcctat, a le paj tenido Que volver a él como india-
que uBíveisaimentc reconocidas,que pensable a la vida y a la consérva
las que dimanan de nuestra doctrina ción de los pueblos.
católica.

Diecinueve siglos viene luchando mús, necesita adornarse coa ios atrl- 
nuestra Santa iglesia contra la escla- butos de la verdadera madre: con la 
vitud y la servidumbre de ios hom- generosidad, el sacrificio, el amor a 
bres, elevándolos y dignificándolos, *08 hijos, lo que nosotros traducimos 
desde aquellos tiempos remotos ne en el posible bienestar: en el bere
que por vez primera se alzó entre los eho a un trabajo sano y suficlente- 
humildes pescadores de Palestina la mente retribuido, en el Seguro de
voz del Evaagetio.

La Historia de España está íntima
mente pegada a la Historia de la 
Iglesia. Los templos, monasterios y 
hospitales salpicados por toda la na
ción son, en la mayoría de los casos 
testimonios vivos que perpetúan he
chos portentosos de la protección 
divina o de la acción social de nues
tra Iglesia.

Los hombres todos llevan en su 
corazón, como en otras ocasiones os 
he indicado, un hueco religioso, su 
predisposición a creer en lo divino.

Cuántas veces habrá llamado

REDACCION ;Y1IADMINISTRACION 
Plaza del Teniente Arévalo número 7

APARTADO 8

vuestra atención la vida de esos se
res que, extraviados, dicen no creer 
en Dios y, sin embargo, afirman su 
existencia con sus propias blasfe
mias. ¿Y cuántas otras no habéis ob
servado a los mayores ateos caer en 
la clandestinidad de las logias para, 
adornados con un ridículo mandil, 
invocar bajo signos hebráicos el es
píritu de <Hikio>, llenando así su 
vacío religioso con las mayores abe
rraciones del espíritu?

La Historia nos demuestra a cada 
paso que no existe perfectibilidad 
en las relaciones humanas si no las 
presiden estas normas morales fuera 
de toda discusión. Son de hecho la 
que nuestra sociedad, en su interés, 
practica; ya que el que busca un ps- 

Jrsno, prefiere cristiano a descreído. 
Cuando se elige esposa, en su devo
ción se encuentra la máxima garan
tía de su sinceridad y de su pureza, 
y cuando se mira por los hijos, en la 
fe se halla el auxilio más poderoso 
contra su descarrío. Reconocimiento 
claro de la verdad católica, que no 
es patrimonio de ricos, sino amparo 
y redención de pobres. En esto po
drán tener algunos la desgracia de 
no creer, pero lo que no pueden de
cir, sin faltar a la verdad, es que les 
estorben las normas de nuestra 
moral.

Si de este concepto pasamos al 
de Patria, reforzamos esta afirma
ción: para nosotros la Patria no es 
sólo el espacio geográfico sobre el 
que discurre nuestra vida, ni los 
bienes todos que la nación com
prende. Incluidos los espirituales y 
los culturales; la Patria es todo eso 
y mucho más: es la proyección his
tórica en lo universal de nuestra ^na
ción; por eso en nuestro concepto 
de Patria no caben particularismos 
disgregadores, su ualdad espiritual 
su unidad social y su unidad históri
ca forman su gran ualdad de des
tino.

De la gradeza de la Patria sólo 
bienes se derivan para los españoles, 
no ya en el camino del espíritu, sino 
en la propia vida material. Priociplp 
este tan general y reconocido que 
hasta aquellas doctrinas que han

Pero la Patria, como madre co-

enfermedad, en la vejez y el infortu
nio; en la casa alegre y sana, en la 
Escuela de Formación Profesional 
para los hijos y en las dispensables 
horas de esparcimientos honestos.

He aquí cómo los principios de 
Dios y de Patria nos han conducido 
al de justicie; sin ella no sólo se fal
taría a la Ley de Dios, contraria a 
todo concepto de esclavitud y de ex-
plotación inhumana del hombre por 
el hombre, sino que quebraría la uni
dad de destino que imprime carácter 

i a la Patria.

EXTRAVIO de una vaca pelo ne
gro y su cria hembra de igual pelo, 
aquella cornialta señalada con el nú
mero 44 costillar derecho y 4 anca 
derecha. Avisen a don Damián Gar
cía Mediero, Pedro Dávila, 2, quien 
aboisrá gastos.

El pliego de condiciones se en
cuentra en las Oficinas del Estable 
cimiento, pudlendo ser examinado 
todos ios días hábiles de once a 
una de su mafisna.

Avila 16 de julio de 1943.

I^ÿ Para ooiotroi existen dos esclavi
tudes: la redimida en los pasados si
glos por la Iglesia Católica y la crea
da por el maquinismo y la compe
tencia internacional del mundo libe
ral, en la que el hombre, abandona
do por el Estado, pese a sus utópi
cos derechos, se vende como mer- 

' canda, apareciendo esclavizado por 
el paro, la enfermedad, la vejsz y la 
miseria, cadenas más terribles que 
las que sujetaron al siervo a través 
de la Historia;

La resolución de estos problemas 
que a tantos parecerás una quimera, 
para nosotros no lo es. Reconoce
mos la desigualdad de la naturaleza 
reflejada en las dotes diversas de 
los individuos, pero exigimos para 
nuestros hombres un mínimo de me
dios para llevar una vida digna y 
humana, sin perjuicio de las mejoras 
que por su pericia y cualidades 
puedan alcanzar p r encima de 
aquel nivel. Nuestro Estado no pre
senciará impasible ia depauperación 
de los españoles; se siente con fe y 
le sobran medios para multiplicar la 
riqueza, difundir la producción, Im
pulsar las obras públicas y, a través 
del impuesto justo de la retribución 
del trabajo, de los seguros y de las 
obras sociales, llegar a la perfecta 
distribución del beneficio.

El nivel de la vida de los pueblos 
está Intimamente libado a la produc
ción de sus bienes y al justo reparto 
de ios beneficios. La destrucción de 
aquéllos representa la ruina para to
las lás clases sociales, pero loa da
ños y miserias se acumulan en iog 
seres menos dotados. En cambio, la 
multiplicación de bienes es siempre 
expresión de bienestar y de progreso 
para todos. Esa es la razón de que 
nosotros la estimulemos, defendien
do ios derechos legítimos de la pro* 
piedad, pero estableciéndoles para
lelamente sus deberes.

Justicia esta que no sólo sirve a 
ún sector de la producción, sino que 
beneficia Igualmente al de los bue
nos empresarios, ya que en nuestro 
régimen la iniciativa particular es 
considerada como fuente inagotable 
de progreso, y el Estado les ofrece, 
con su protección, la seguridad y
continuidad de la marcha de sus 
Empresas y la colaboración a sus 
grandes taieas a tiavés de los orga
nismos sindicales.

Nuestro Movimiento favorece a 
todos, sirviendo al interés supremo 
de la nación, pero a quien más fa
vorece es a quien más lo necesita 1 
si por ello es humano que en algún 
momento nos acompañe el rencor 
de los hartos, es de justicia, en cam
bio, la gratitud de los hambrientos.

Al afirmar estas doctrinas, no po
demos dejar de aludir a quienes es
peculan con los sucesos anteriores, 
para intentar sembrar la inquietud y 
la confusión en nuestras filas, explo
tando unas veces las dificultades que 
las situación dei mundo imprime a 

los abastos: otras, el rencor de los 
vencidos o de los deiplazador, y 
muchas, la invocación hipócrita de 
las libertades; como si la recons
trucción de Europa fuese suscep tib e 
en el desorden, ni tuviese España 
una triste experiencia de lo que la 
libertad pata ellos representa.

La vida del hombre, desde las ca
vernas hasta nuestros días, es una 
constante y progresiva marcha en la 
limitación de la libertad. Y es que 
una máquina cuanto más perfecta 
menos huelgas admite.

Confunden lastimosamente la li
bertad con el libertinaje, olvidando 
que el libertinaje en el obrar y la li
cencia en el discurrir llevaron siem
pre a los pueblos camino de la es
clavitud.

Precisamente nosotros, por 
considerar al hombre—corao de
finió José Antonio—portador de 
valores eternos, perseguimos su 
elevación moral y su libertad, 
pretendiéndolo redimir de la es
clavitud moderna a que antes he 
aludido. Sólo negamos la libertad

El RsoenÁrlío Eoleglo de 
Nuestra SeOora del 

Carmen
En el día de máxima solemni

dad y alegría para el Colegio más 
antiguo de esta capital, el de 
Nuestra Señora del Carmen, que 
lleva funcionando sin interrup
ción 48 años, los directores del 
mismo, nuestros queridos amigos 
don Emiliano Bernabé y Lefler y 
don Rufino Martin Velasco, con 
todos los alumnos que asisten al 
mismo, han celebrado la festivi
dad de su excelsa Patrona y 
Madre con una numerosísima Co
munión general en su parroquia 
de San Vicente, a la que ni un 
solo año han dejado de concurrir 
para festejar en tan seña’ado día 
a la Reina del Cielo, ni aún en los 
tiempos más calamitosos de te- 
ririble fobla para estas, solemnes 
y selectísimas festividades reli
giosas. El venerable señor párro
co de la Basílica de los Santos 
Mártires, don Alejandro Velasco, 
tuvo la amabilidad de obsequiar 
con estampltas del Sagrado Co
razón a los niños, con la Oran 
Promesa a Santa Margarita Ma
ría de Alacoque.

Felicitamos muy cordialmente 
a estos antiguos y beneméritos 
maestros por la labor tan callada 
y profunda que durante tantos 
años llevan realizando en esta 
capital, donde se cuentan por 
miles los discípulos que han pa
sado por tan acreditado como 
importante Centro.

Dr. S. L E o N 
Dlrecter por oposición del 
Dispensario Antituberculoso

PULMON Y CORAZON
MEDICINA INTERNA 

Consulta de 11 a 1. Generalísimo 13 

(Censara sanitaria núm. 238)

SE VENDE CASA coa piso bajo 
principal y corrales. Razóe: Berns r, 
diño Melgar, número 1.

Cada piedra rota del Cerro de 
los Angeles golpea nuestra coa- 
ciencia de católicos y de espa
ñoles, buscando una reparación 
que no debe tardar en produ
cirse totalmente.

extraordlnaria- 
mente Mobilia

rios, pianos y pianolas, libros, vaji- 
las, cuadros, porcelanas, condeco- 

radones y toda clase de aníL 
güedade».

Parador de la Fruta 
HIDALGO

EMBÁLAQSS muebles con puntas 
se venden en Paseo San Roque, 12.

contra la Ley de Dios, contra ej 
servicio de la Patria y contra el 
bien general de loa españoles.

Las razones de nuestro Movi
miento descansan en el beneficio 
que a ia nación reportará ei man
do único, la subordinación del 
pensamiento particular a las doc
trinas que en bien de estos hemos 
proclamado; no sirve el interés de 
un grupo o clase determinada, si
no el general de los españoles en 
un equilibrio y justa ponderación 
de las ciases. No es un capricho, 
es el antídoto del comunismo, el 
remedio heróico que nace en los 
momentos de las grandes crisis y 
que no admite fórmulas medias 
ni disfraces; o tenemos un régi 
men de unidad y autoridad que 
las domine, o caemos en la más 
bárbara de las anarquías.

Si nuestra obrá no alcanza to
davía la perfección soñada, nadie 
podrá negarnos la fe y la volun
tad para el acierto, el estar en po
sesión de la verdad y el haberla 
noblemente servido.

Cuanto más poderoso sea el 
régimen, más se afianzarán sus 
normas de justicia. Lo saben 
nuestros enemigos, que son los 
vuestros. De vuestra unión depen
de el que no se pierda esta co
yuntura histórica para el resurgir 
de nuestra Patria.

Camaradas y productores, en 
una afirmación de fe gritad con
migo: lArriba EspañaI
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